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inst i tución eclesiástica, en la que hab ía conf i rmado sus votos, lo cual 
ca l lar ía las voces de los que calif icaron la obra como tibia y sin br ío . 
D o m í n g u e z logra descubrir la comple j idad del texto - te s t imonio de 
la experiencia trascendente del encuentro con Dios, poema de cir­
cunstancia que a segurar í a fama al poeta, l lamado a la renovac ión cris­
t iana-, soslayada por críticos que descartaron la obra por no ceñir se 
a los estrictos c á n o n e s de los g é n e r o s l iterarios. En concreto, el l i b r o 
es una g u í a de lectura útil por su prosa clara, tono d idáct ico , calidad 
de la in fo rmac ión y las numerosas referencias bibl iográf icas que se 
ofrecen a los interesados en el tema. 

E L I Z A B E T H G Ó M E Z R O D R Í G U E Z 
El Colegio de México 

JESÚS G Ó M E Z , La figura del donaire o el gracioso en las comedias de Lope de 
Vega. Alfar, Sevilla, 2006; 141 pp . 

E n la Historia del teatro español, M . Grazia Profeti , tras admi t i r que la 
re lac ión que se establece entre Lope y las c o m p a ñ í a s es u n f e n ó m e ­
no bastante conocido, se lamenta de que en pocas ocasiones se haya 
abordado s i s temát icamente el estudio de su p r o d u c c i ó n teatral en 
func ión de determinados datos o fechas concretas: "por q u é el come­
d iógra fo escribe ciertas comedias en lugar de otras, por q u é uti l iza 
ciertas fuentes históricas, por q u é presenta algunos personajes (el gra­
cioso, la mu je r fuerte, etc.) " \ 

Por o t ro lado, Marc Vitse, en esta misma obra de con junto , man­
tiene que el "personaje, en cuanto ca tegor í a poét ica , sigue siendo, a 
pesar de las valiosas aportaciones recientes, el «par i ente p o b r e » de 
los estudios dedicados a la poé t i ca d r a m á t i c a aurisecular" (p. 743). Y 
es, precisamente, en este terreno de cierta excepcionalidad donde se 
inscribe La figura del donaire o el gracioso en las comedias de Lope de Vega, 
ya que su objetivo es el análisis s i s temático y minucioso de este perso­
naje en la etapa de f o r m a c i ó n de Lope de Vega, etapa que se extiende 
desde sus inicios como dramaturgo hasta 1604, es decir, su objetivo es 
trazar las l íneas bás icas que conf iguran, en palabras de l mismo autor 
"la poé t i ca no escrita" (p. 47) del personaje del "gracioso", teniendo 
en cuenta el con junto de convenciones teatrales que constituye la 
Comedia Nueva. 

El título del estudio propone en sí mismo una cues t ión termi­
no lóg i ca : ¿grac ioso es s i n ó n i m o de figura del donaire? E n efecto, la 

1 Dir. Javier Huerta, Credos, Madrid, 2003, pp. 786-787. 
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a c e p c i ó n teatral de la voz gracioso, como sustantivo que sirve para de­
signar u n t ipo de personaje c ó m i c o (es decir, la denominada " f igura 
del donaire" ) se extiende en el siglo x v n y se hace c o m ú n a pa r t i r de 
1620, aproximadamente2. En todo caso, Lope de Vega pre fer ía el uso 
m á s pa t r imonia l : " f igura del donaire" . 

Son dos las referencias que parecen sustentar este análisis del per­
sonaje del gracioso: una cons iderac ión y una a f i rmación . En p r i m e r 
lugar, D o m i n g o Yndurá in defiende que "los personajes de la comedia 
clásica e s p a ñ o l a son tipos definidos de antemano, no son personas 
individuales, no son caracteres especí f icos y únicos sino abstracciones 
de lo que se supone, no que es, sino que debe ser u n h o m b r e o i n d i v i ­
duo concreto" (cit. p. 16). Por o t ro lado, Lope de Vega afirma, e n el 
p r ó l o g o a La francesilla, comedia cuya r e d a c c i ó n data de 1596, que 
él ha sido el p r i m e r o en i n t r o d u c i r la " f igura del donaire" . 

La cons iderac ión de Yndurá in se ajusta, como advierte atinada­
mente G ó m e z , al concepto de función: u n i d a d estructural m í n i m a 
que permite el análisis de la acc ión de u n personaje, como e lemento 
vertebrador de los acontecimientos de u n relato. E n otras palabras, tal 
y como lo es tablec ió Propp, la función es "la acc ión de u n personaje 
def inida desde el p u n t o de vista de su s ignif icación en el desarrollo de 
la intriga"» . Planteada de este m o d o , esta u n i d a d anal í t ica es i d ó n e a 
para descubrir el d i s e ñ o del texto ("te j ido") teatral, ya que este pro­
ducto l ingüíst ico responde a u n proceso de escritura objetiva. Todo 
se expresa por medio del d i á l o g o que mant ienen los personajes y es 
en el d i á l o g o donde se genera la acc ión de los personajes y su re l ac ión 
con la in t r iga (o fábula , ar i s toté l icamente hablando) . 

Asimismo, es la a f i rmación de Lope lo que hace posible la contex-
tual ización del m o m e n t o en que el dramaturgo es consciente ( con 
todas las prevenciones que podamos tener respecto a la da tac ión pre­
cisa de sus obras) de haber creado u n personaje - u n t ipo de perso­
na je- or ig ina l que, con el paso del t iempo, h a b r á de desarrollarse 
por completo en comedias m á s elaboradas. Se trata, en def init iva , de 
u n hallazgo poé t i co que se irá per f i l ando progresivamente y a c a b a r á 
ins t i tuc ional izándose , convir t iéndose en ca tegor í a d ramát i ca , e n u n 
signo integrado en nuevo c ó d i g o teatral : el de la Comedia Nueva. 

De la ap l icac ión del concepto de func ión al Tristán - p r i m e r gra­
cioso- de La francesilla (1596) se obt ienen las siguientes propieda­
des como distintivas de este personaje: las acciones del gracioso (o 
"cr iado") remi ten a las acciones del g a l á n ("amo") , dando lugar a u n 
dualismo contrastivo; el gracioso demuestra en todo m o m e n t o ser fiel 

2 Tal y como demostró J. G Ó M E Z en un estudio anterior: "Precisiones termino­
lógicas sobre «figura del donaire» y «gracioso» (siglos x v i - x v n ) " , BRAE, 82 (2002), 
233-257. 

3 Morfología del cuento, Fundamentos, Madrid, 1987, p. 33. 
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a su amo y entabla con él una re lac ión -excesivamente- famil iar ; el 
ejercicio vo luntar io de la comicidad; el pragmatismo y el materialis­
m o del criado contrasta con el idealismo del ga l án . 

El r econoc imiento de estas propiedades - e n especial, las relacio­
nes p a r ó d i c a s que se establecen entre amo y cr iado- , como caracte­
rísticas inalienables del gracioso, hace posible di ferenciar esta figura 
de otras que constituyen el con junto de "figuras de lo risible", como: 
el "v i l l ano" , el "pastor rúst ico" , el "bobo" . A d e m á s de l dualismo cons­
truct ivo , G ó m e z adopta otros criterios que subrayan esta especializa-
c ión . Así, p o r e jemplo , el ejercicio vo luntar io de la comic idad le sirve 
para d i s t ingui r el "gracioso" del v i l lano o de l rúst ico, que provocan 
la h i l a r i d a d precisamente por su simpleza o ingenu idad : son risibles 
sin pre tender lo . En otros casos, la a d s c r i p c i ó n del personaje a una 
t rad ic ión o c o n v e n c i ó n teatral di ferente suscita la comic idad , otra 
prueba que permi te d i s t inguir el gracioso de la Comedia Nueva de 
otros, como el soldado picaresco o "ma l t r ap i l l o " , heredero del solda­
do f an fa r rón , de l miles gloriosus, o como el pastor rúst ico, de raigam­
bre enciniana. 

Este estudio aborda, de este m o d o , la génes i s , la evoluc ión y la 
def init iva fijación de una figura actancial (el "gracioso") y su opera-
t ividad en el marco g e n é r i c o de la Comedia Nueva de Lope de Vega. 
Este anális is se detiene, especialmente, en los modos creativos de l 
" p r i m e r L o p e " o de l "pre-Lope" (tal y como s e ñ a l a b a F. Weber de Kur-
la t ) , especialmente en las comedias escritas desde 1590 - m o m e n t o a 
par t i r de l cual sus comedias presentan una mayor madurez estructu­
ral y t e m á t i c a - hasta 1604. Es este u n p e r í o d o de tanteos creativos, 
Lope va m o d u l a n d o una voz d r a m a t ú r g i c a personal, al t i empo que 
comprueba las posibilidades que le ofrece la escritura d r a m á t i c a y su 
puesta en escena. 

E n este sentido, sería de interés -si b ien esta l ínea de investiga­
ción supera los l ímites establecidos para este es tudio- plantearse si 
algunas de las variaciones temáticas o estructurales de las comedias 
de este " p r i m e r Lope " obedecen a las exigencias o - p o r emplear tér­
minos propios de la estética de la r e c e p c i ó n - al hor izonte de expec­
tativas de l púb l i co . Si esto fuera así, la consistencia que va asumiendo 
el "gracioso" o la " f igura del donaire" y su progresivo protagonismo 
en la l ínea argumental p o d r í a obedecer a u n m o d o de satisfacer los 
requerimientos del espectador "plebeyo" que, a buen seguro, habr ía 
de identificarse con este personaje. El incremento de la impor tan­
cia del gracioso no responde, por tanto, al carácter reivindicativo de 
las clases populares frente a la nobleza - c o m o algunos estudiosos han 
p r e t e n d i d o - ; m á s b ien responde a la necesidad"de que el espectácu­
lo funcione. Las modificaciones hechas a par t i r del e spec tácu lo , por 
tanto, se ref le jarían inevitablemente en la acc ión dramát ica , es decir, 
en el texto teatral. 
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El análisis que presenta G ó m e z se caracteriza por u n d i á logo per­
manente con las propuestas que, con respecto al personaje del gra­
cioso o al teatro de Lope, han hecho otros investigadores (Yndurá in , 
Montesinos, L á z a r o Carreter, Si lverman. . . ) y por el empleo de nume­
rosos ejemplos (el corusque sirve de base a su estudio lo integran m á s 
de cien comedias del " p r i m e r Lope" ) que sustentan los argumentos 
esgrimidos y faci l i tan al lector la c o m p r e n s i ó n de las opiniones que 
vierte el autor. U n a de las h ipótes i s de trabajo que propuso L á z a r o 
Carreter en su estudio sobre la " f igura del donaire" (1987) era com­
probar si esta figura aparece antes de La francesilla (1596). Tras la ap l i ­
cac ión del rasgo funcional m á s dist intivo del personaje del "gracioso" 
- e l dualismo entre la acc ión del ga l án y la del c r i a d o - G ó m e z llega a 
la conc lus ión de que este personaje se crea entre 1590 y 1595, etapa 
del dramaturgo vinculada a la corte de los Duques de Alba. E n las 
comedias producidas en este p e r í o d o se recogen esbozos de la " f igura 
del donaire" y en El favor agradecido (1593) aparece una "f igura del 
donaire" totalmente desarrollada, a pesar de tratarse de una comedia 
palatina, t e m á t i c a m e n t e menos propic ia para la mani fe s tac ión del 
gracioso. 

¿Se e q u i v o c ó Lope al s e ñ a l a r La francesilla (1596) como la p r i m e ­
ra comedia en que se hace uso de l personaje de l "gracioso"? N o es 
u n e r r o r : m á s b i e n , una i m p r e c i s i ó n . E n u n p r i m e r m o m e n t o , las co­
medias se escriben para ser representadas. Más tarde, Lope pretende 
sacar provecho de su escritura d r a m á t i c a a través de la i m p r e n t a , 
provecho que no obtuvo hasta 1617 cuando aparecen impresas p o r 
vez p r i m e r a comedias "sacadas de sus originales p o r él m i s m o " . La 
francesilla se e scr ib ió en 1596, pero no se p u b l i c ó sino hasta 1620 y 
es en ese p r ó l o g o donde Lope se arroga la invenc ión de la " f igura 
del donaire" . Ese lapso entre p r o d u c c i ó n y p u b l i c a c i ó n ju s t i f i ca r í a 
la i m p r e c i s i ó n : el gracioso ya a c o m p a ñ a a su amo en obras anter io­
res a 1596. 

Tras el hallazgo de la " f igura del donaire" - e n La francesilla y en 
obras anteriores-, su contorno , progresivamente, se va d ibu jando 
con m á s prec i s ión . S e g ú n G ó m e z , destaca varias propiedades que el 
"gracioso" asume en obras posteriores a 1596: su par t ic ipac ión en u n 
cortejo amoroso de carácter p a r ó d i c o que remeda la s e d u c c i ó n de 
la dama por parte del ga lán ; la fidelidad hacia el amo, que le lleva a 
d e s e m p e ñ a r los papeles propios del consejero; el material ismo que 
comparte con otras figuras risibles que heredan rasgos de la t rad ic ión 
carnavalesca: el ansia por la comida y la bebida. Pero, sobre todo , 
destaca la conso l idac ión del protagonismo del gracioso que, en to­
do caso, está subordinado al ga lán . Así, en las primeras comedias son 
el ga l án y la dama los que resuelven el enredo; pero, a par t i r de 1596, 
en las comedias m á s acabadas t écn icamente , el gracioso es el persona­
j e actívo capaz de desenredar la intr iga . 
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La madurez del gracioso supone, por otro lado, la posibil idad 
de asumir otras dimensiones, como resultado de la versatilidad de la 
f ó r m u l a d i s e ñ a d a . Así ocurre con la visión i rónica de l gracioso (por 
e jemplo, la de Tristán de El perro del hortelano) que, hasta este estudio, 
apenas ha sido advertida por la crítica a la hora de enumerar las ca­
racteríst icas de la " f igura del donaire" ; o con la apar i c ión del gracioso 
en las tragedias, cuyo efecto c ó m i c o se m o d e r a r á en las tragedias m á s 
logradas. Esta circunstancia pone de manifiesto que la figura del do­
naire -insistimos, en su d i m e n s i ó n funcional , como parodia de las 
acciones del a m o - supera los l ímites de la comedia y se asienta en otro 
t ipo de obras, atemperando su pro to t íp i ca comic idad : obras históri­
cas, tragicomedias y tragedias. 

C o m o t ipo de personaje de la Comedia Nueva, la " f igura del do­
na i re " llega a a d q u i r i r tal relieve que cuando Lope de Vega recurre 
a las pautas del g é n e r o celestinesco para escribir La Dorotea (1632) 
- p r á c t i c a m e n t e el final de su p r o d u c c i ó n l i terar ia- , contraviniendo 
las convenciones de la Comedia Nueva, lo hace empleando una " f i ­
gura de l dona i re " que "está de vuelta de t o d o " (p. 125). Ju l io , ayo de 
d o n Fernando, es como el gracioso - f a m i l i a r y p r a g m á t i c o - pero, 
a d e m á s , su act i tud i rónica y sus acciones contrastan cont inuamente 
con las de su amo. Su comic idad -es c i e r t o - ha d i sminu ido conside­
rablemente, pero conserva la visión i rón ica del gracioso de las come­
dias de madurez y, especialmente, su func iona l idad actancial: es una 
rép l i ca constante de d o n Fernando. El personaje de Ju l io - t a l y como 
mant iene G ó m e z - só lo puede explicarse a par t i r de la conso l idac ión 
del "gracioso" como personaje-tipo de la Comedia Nueva, cuyos ca­
racteres se han ido de l imi tando a lo largo de la ú l t ima d é c a d a del 
siglo x v i , y el siglo x v n . 

P o d r í a aducirse que, desde una perspectiva m á s global del teatro, 
este trabajo apenas hace referencia a su d i m e n s i ó n especí f icamen­
te espectacular. Sin embargo, la r ec reac ión de esa global idad del 
teatro en su contexto, como "arte de dos momentos" : textual y es­
pectacular, no puede hacerse a costa de obviar la naturaleza verbal (o 
textual) de lo teatral. Yesta a f i rmación cobra m á s r o t u n d i d a d cuando 
nos referimos a u n teatro "hi s tór ico" al que necesariamente habremos 
de acceder par t iendo de u n estudio filológico de los textos. Só lo u n 
estudio riguroso y minucioso del texto, como soporte del e spec tácu lo , 
y el anális is de otras referencias - t a m b i é n textuales- que remitan a la 
p r o d u c c i ó n o r epre sen tac ión dramát ica s nos permit i rán i n t u i r c ó m o 
p o d r í a ser u n e spec tácu lo teatral. En todo caso, el estudio esencial del 
texto d r a m á t i c o (que incluye su d i m e n s i ó n l i teraria y su potenciali­
dad dramát i ca ) es absolutamente imprescindible para comprender 
la circunstancia del teatro como f e n ó m e n o espectacular. 

El autor concluye su análisis con una dec la rac ión de pr incipios 
con respecto al estudio de lo l i terar io (y teatral) , que aplica en esta 
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invest igación: son los datos los que verifican o falsean las hipótes is de 
trabajo. Por el lo, de sconf ía -a pesar de las modas- de las aproximacio­
nes oportunistas que se hacen desde perspectivas (para ) f i lo lóg ica s : 
el sociologismo, el relativismo que propugnan diversas tendencias 
post-estructuralistas que, frecuentemente, responden a intuic iones 
bril lantes para la oca s ión , pero indemostradas, no contrastadas. Y es 
que, al fin y al cabo, son los datos - G ó m e z es muy consciente de e l l o - , 
las presencias constantes que han de guiar el trabajo del filólogo. A su 
manera, los datos son una verdadera " f igura de l donaire" que contras­
tan con las "acciones" de l investigador: "una sombra" que vigila "leal¬
mente" , pero de forma subordinada, los movimientos del personaje 
pr inc ipa l . 

S A N T I A G O U . S Á N C H E Z J I M É N E Z 
Universidad Autónoma de Madrid 

L I D I A G U T I É R R E Z A R R A N Z , El universo mitológico en las fábulas de Villa-
mediana. Guía de lectura. Reichenberger, Kassel, 2001; x i i + 220 pp . 
(Estudios de Literatura, 65.) 

Vossler s eña ló , y Blecua conf i rma, la carencia de ediciones recientes, 
completas y a c o m p a ñ a d a s de u n aparato crítico pert inente de algu­
nos escritores importantes de los Siglos de O r o , pues las que se t i enen 
a la mano es tán plagadas de errores que han arrastrado ed ic ión tras 
ed ic ión y que han provocado interpretaciones inexactas del texto. 
A t e n d i e n d o a esta necesidad, d e s p u é s de dos d é c a d a s de olvido rela­
tivo en que la academia tuvo al conde de Vil lamediana, pareciera que 
los noventa fueron a ñ o s favorables para mantener vigente al poeta 
e spaño l . J o s é Francisco Ruiz Casanova pub l i có la Poesía impresa comple­
ta (Cá tedra , M a d r i d , 1990) y Poesía inédita completa (Cá tedra , M a d r i d , 
1994), cinco a ñ o s d e s p u é s , L id ia Gut iérrez edita Las fábulas mitológicas 
(Reichenberger, Kassel) y, en 2001, una gu ía de lectura para estas 
fábulas . 

El estudio de L id i a Gut iérrez se dedica a cuatro fábulas mitológi­
cas {Faetón, Afolo y Dafne, Europa y Fénix), mientras que en la e d i c i ó n 
de J o s é Francisco Ruiz sólo aparecen tres. S e g ú n este autor -a q u i e n 
Gut iérrez c i t a - la Fábula de Europa es una "versión traducida, aunque 
bastante l ibre , de la Europa de M a r i n o " , pero ella opina que el ed i tor 
se vio "arrastrado por el peso de la c o m p a r a c i ó n entre M a r i n o y Vi l l a -
mediana" ; al referirse a la crítica de la fábula agrega que es u n texto 
ma l entendido y mal tratado debido a su naturaleza imitativa, lo que 
demuestra la "necesidad de u n estudio pormenor izado que merecen 
estas fábulas " . Siendo así, el lector e sperar í a una discus ión convincen-


